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Capítulo 1

Cuidado con lo que vendes

Desde el principio de los tiempos la humanidad se ha hecho las siguientes
preguntas: ¿Qué es el tiempo? ¿Qué es el espacio? ¿Qué es la vida? ¿Qué
es la muerte? ¿Qué hace a un ser humano uno como tal?

Citando al famoso Euripides:

QUIEN SABE SI MORIR NO SERA VIVIR…

Y AQUELLO QUE LOS MORTALES LLAMAMOS VIDA

NO ES MAS QUE LA MUERTE.

Nueva York es frio en invierno, pero hay algo incluso peor que el invierno
y ese es el invierno del pensamiento. La horrible sensación de la
indiferencia del mundo. El hambre y las necesidades convertirían al
hombre mas bueno en una bestia feroz que lucharía por su propia
supervivencia y la de los suyos.

Peter Adam’s era un hombre de mediana edad. Su situación económica no
era la mejor y obviamente no la estaba pasando bien. Había una gran
crisis mundial y casi todo el mundo perdió su trabajo. Con una cifra de
desempleo del 45% el mercado laboral estaba muy competido y reñido.
Peter vive solo, nunca tuvo hijos, era divorciado. Lo que es un alivio por
que el no podría mantener a una hipotética familia.

El hombre fue a una casa de empeño a vender sus pocas posesiones:

—Buenos dias vengo a vender. Exclamo tímidamente.
—Dejeme ver que es lo que tiene. Mientras  escudriña y  mira un reloj
entre otras cosas.
—Mmmh, le doy 60 us por todo.
—¿Quee? Pero solo el reloj vale 50 us.
—Tómelo o déjelo. En ningún otro lugar le pagaran lo que le ofrezco y
cuando Ud regrese la oferta habrá bajado a 50 us
—Ok, acepto. Dijo entre dientes.
—¿Esta seguro que no vende algo más?
—Si tuviera algo mas que vender créame que no estaría aquí.
—Aquí tiene mi tarjeta por cualquier cosa. Estoy seguro que tiene “algo
mas que vender”

Acto seguido salió de la tienda muy malhumorado y triste. Se sentía feliz
pero la falta de alimento ya le empezaba a afectar. Llega a su pobre
departamento y se encuentra con un aviso de desalojo. Se había



retrasado 6 días en pagar y si no pagaba inmediatamente lo desalojarían
dentro de 2 días. Y para el colmo de males ese mismo mensaje que
estaba en la hoja se reprodujo en un parlante para que todos se
enteraran.

El pobre malviviente literalmente no tenía nada que comer mas que unos
cuantos granos de avena. Esa fue su cena y seria su desayuno para el dia
siguiente. La situación era apremiante.

Esa noche soñó con una chica de unos 16 años ella cantaba una canción
muy triste:

—Where I come? Nobody knows and where i am going everything knows,
nobody loves me.

Su voz era hermosa y melodiosa. Era como escuchar a los ángeles
cantando. Era una chica muy dulce, cálida y tierna. Pero que al mismo
tiempo ella quería darle un mensaje.

Despertó de golpe sin saber que había pasado. Se levanto rápido de la
cama para vestirse y conectarse a través de videoconferencia para aplicar
por un empleo.

Es rechazado irremediablemente, los postulantes se cuentan por miles. No
es un mal candidato pero hay mejores que él.

Peter va a la misma tienda que fue anteriormente.

 —Así que viene a vender de nuevo. ¿No?

—No que va solo vengo a tomar un poco de té.

—Sarcástico, excelente.

—Dígame que es lo que quiere de mí.

—SUS RECUERDOS.

—¿Qué?

—Tengo un coleccionista de recuerdos de graduación. ¿Ud acepta?

—No lo sé sr…

—Héctor, llámeme Héctor.



—Ok, hagámoslo de una buena vez.

—Sígame, este procedimiento que hago no es muy legal que digamos. Asi
que vayamos a la parte trasera.

El hombre es conectado a una maquina que empieza a hurgar entre sus
recuerdos; la imagen es vivida:

—Felicidades Peter Adam’s OFICIALMENTE ESTA GRADUADO¡¡

—Muchas gracias señor, esto me hace sentir tan bien, no puedo contener
mi felicidad. Exclamo casi rompiendo en llanto.

—Muy bien señor Adam’s ya puede retirarse. Tenga una barra de
chocolate, el único inconveniente de este proceso es que los niveles de
glucosa bajan pero no es nada peligroso. El hombre un poco mareado
toma el dinero y se dirige a su departamento.

El casero exige la paga:

—Oiga pero todavía faltan un par de horas.

—Lo siento sr Adam´s pero me están pidiendo resultados.

—Ok, aquí tiene. Un poco de dinero cambia de manos.

—No, no, no Sr Adams, necesito que pague un mes de anticipo. Nueva
política. Dijo con un tono petulante.

El hombre molesto le tira casi todo el dinero al avaricioso hombre y entra
a su departamento molesto. El dinero que le quedaba era muy escaso.
Empezaba a tener problemas de desnutrición por la falta de alimento.

Los días pasaban y la desesperación crecía.  El va de nuevo a esa tienda
para vender mas.

—¿Qué lo trae por aquí Sr Adam’s?

—Sabe a que vengo perfectamente. Solo terminemos con esto.

—Muy bien, por que tengo un comprador interesado exclusamente en
cumpleaños.

Una gran decoración de cumpleaños se visualiza, una mujer son gran
enjundia felicita a su pequeño retoño. Cantan la canción característica, los
juegos, el sabor del pastel, todo queda borrado de la mente de ese



hombre.

La situación empeoraba y este hombre no podía conseguir empleo. La
crisis se agudiza. Una simple hogaza de pan costaba 12.50 us y la renta
aumento casi un 25% la desesperación crece y este hombre empezó a
vender sus recuerdos:

Su primera cita
Su primera decepción amorosa
Su primera vez
Su boda
El dia que sus padres lo llevaron a la universidad
Su primer amigo

A lo lejos se observa  un hombre solitario con un álbum de fotografías que
llora por no poder recordar casi nada.

Los dias pasan y llega el gran dia en que obtiene una entrevista para un
buen trabajo.

—Muy bien señor adam’s ud es perfecto para el puesto. ¿En que se
graduo?

—Este yooo mmmhh Exclamo balbuceante

—Su solicitud dice que se graduó como arquitecto.

—Si solo pudiera darme un min…

—No puedo señor  hay presión de tiempo.

—No, no, sigamos. Exclama balbuceante.

—Describa su entrenamiento durante sus años universitarios.

—Yoo mmmhhh (silencio incomodo)

—Respuestas específicas, cortas y concretas señor.

Un frio silencio se apodera.

— Lo siento señor Adam’s pero si Ud no coopera no puedo hacer nada. El
porcentaje de desempleados es del 51% Que tenga buen dia.

 La transmisión se corta. Al otro dia este hombre va de nuevo para vender
lo ultimo que le queda.



—Es un monstruo, dijo casi al entrar.

—Negocios son negocios. Ahorreme sus quejas por favor.  Sino va a
vender retirese por favor.

—¿Entonces que sigue ahora? ¿Mi primer viaje al zoo, Mi primer
matrimonio?

—Quiero comprarle su primera experiencia de amor.

—NO, exclamo fríamente.

—Entonces váyase y tal vez le compre algo mas en el futuro.

Minutos después se visualiza una bella mujer cantando una canción muy
familiar. Del hombre cae una lagrima

—Vamos Peter, dime que me amas, se que es tonto solo dime que me
amas tanto como yo te amo a ti. Por siempre y para siempre. 

—Si, Peter yo también te amo quiero que escuches algo:

—Where I come? Nobody knows and where i am going everything knows,
nobody loves me.

De pronto él abre los ojos, los tiene rojos de tanto llorar, sus niveles de
glucosa son muy bajos. El hombre se siente mareado. Esta solo en el
cuarto y solo atina a decir:

—HEEEEECCCCCCTOOOOOOOOOOOOOOOOOORRRRRRR,
HEEEEECCCCCCTOOOOOOOOOOOOOOOOOORRRRRRRRHEEEEECCCCCCTOOOOOOOOOOOOOOOOOORRRRRRRRRR. 
Sus gritos retumbaban con la intensidad de 10 hombres.

 —Basta de berrinches, toma tu dinero y vete.

—NO, ESTA VEZ NOO, LA QUIERO DE VUELTA EN MI CABEZA¡ LA QUIERO,
LA QUIEROOOOOOOOOOO¡ Grito con desesperación mientras
desenfundaba una 9 mm.

—Quiero mi vida de vuelta, DEVUELVAMELA¡¡¡

—EEEHH EEH ES QUE NO PUEDO HACERLO. A ELLA LA ACABO DE
VENDER, DE HECHO VENDI TODO.

—LE SUGIERO QUE HAGA ALGO POR QUE DE LO CONTRARIO UD ES
QUIEN YA NO TENDRA SU VIDA. HEHEHE NO ES COMO SI YO TUVIERA



ALGO QUE PERDER.

—MIREME¡¡¡ NO TENGO NADA QUE PERDER!!!! En ese momento él quita
el seguro del arma.

—Ok, ok ud gana. Hay una forma pero no es perfecta...

Los días pasan y este “hombre” consigue otra entrevista de trabajo.

—Muy bien, recibimos su nueva solicitud. Muy profesional por  de su
parte. Agrego mecanografía a su solicitud. ¿Dónde aprendió?

—Aprendí en St Mount Haggen

—Pero en ese tiempo esa institución solo era para mujeres. ¿Cómo puede
explicar eso?

—Yo me gradué de ahí, al año siguiente hice un curso en el mismo
instituto.

—Sr Adam’s. Exclamo con confusión.

—Ya le mencioné que tengo 2 hijos. El parto fue difícil.  Fue tan nuevo
para mi. Siendo solo una niña de 17 años. Esbozo con una sonrisa sincera.

—¿Sabe? Yo recuerdo todos mis cumpleaños, Mi primer amor. Fue tan
intenso. Suspiro.

—Señor Adam’s...

—Debo mencionar que mi Frances es muy bueno, trabaje un tiempo como
traductora y directora de Marketing de una gran empresa.

¿Qué es lo que nos hace únicos?

 ¿Qué es aquello que nunca venderías?

Algunos solo quieren olvidar todo. Otros solo quieren una vida nueva
aunque no sea precisamente la suya.
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